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mas una vez más a Benedicto XVI, 
antes de convertirse en Sucesor de Pe­
dro, refIriéndose siempre a San Jose­
maría: «Amaba y proclamaba la Eu­
caristía en todas sus dimensiones: 
como adoración del Señor presente 
entre nosotros de modo oculto pero 
real; como don, en el que Él mismo se 
nos comunica una y otra vez; como 
sacrifIcio, conforme a aquellas pala­
bras de la Escritura: "No quisiste sa­
crifIcios ni oblaciones, pero me has 
preparado un cuerpo" (Hb 10, 5)>> 
(Homilía durante la Misa de acción 
de gracias por la beatifIcación de J ose­
maría Escrivá, 19-V-1992). 

San Josemaría se conmovía, por 
ejemplo, ante la inmediatez de Jesús 
Hostia, que nos espera en nuestras 
iglesias. «Cuando te acercas al Sagra­
rio piensa que ¡Él!. .. te espera desde 
hace veinte siglos» (Camino, n. 537). 
Se trata de una verdad siempre actual 
que debería afectarnos a cada uno. 
¿Cómo ha crecido nuestro trato perso-

nal, nuestra devoción aJesús eucarísti­
co, en este año dedicado a la Euca­
ristía? ¿Cómo amamos y frecuenta­
mos el sacramento de la Penitencia, 
necesario para recibir dignamente la 
Eucaristía cuando se ha ofendido gra­
vemente al Señor, y para prepararle 
una morada menos indigna? Os invito 
a plantearos estas preguntas de modo 
personal, para que podamos respon­
derlas con sinceridad, con generosi­
dad. Tomemos las decisiones oportu­
nas para crecer en intimidad con Jesu­
cristo en los momentos dedicados a la 
oración, cuando asistimos a la Santa 
Misa y cuando 10 recibimos en la Co­
munión. 

La Virgen Santísima es nuestra 
Madre. Tarea de todas las madres es ali­
mentar y educar a sus hijos. Pidámosle 
que nos ayude siempre, como una Ma­
dre buena, a recibir todos los días este 
Pan del Cielo con más cuidados, con 
mayor agradecimiento, con un amor 
que nunca deje de aumentar. Así sea. 

Artículos y entrevDstas 

Studi Cattolici 
(Milán) 
Mayo 2005 
Entrevista concedida a Cesare 
Cavalleri 

1. Catorce encíclicas, quince exhorta­
ciones apostólicas, once constituciones 
apostólicas, cuarenta y cinco cartas apostó­
licas, innumerables discursos, audiencias, 
homilías ... El magisterio de Juan Pablo II 
resulta inabarcable por extensión y pro-

fUndidad. Es imposible, por tanto, sinte­
tizarlo en la respuesta a una pregunta en 
el marco de una entrevista. Sin embargo, 
¿cuáles son, a su modo de ver, las líneas de 
fUerza del pensamiento del Pontífice que 
nos acaba de dejar, tanto en el campo 
dogmático como en el moral? 

Yo diría que el pensamiento de 
Juan Pablo II se sintetiza en una pala­
bra, más que en unas líneas. En una Pa­
labra escrita con mayúscula: Cristo, el 
Verbo de Dios hecho Hombre. En el 
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comportamiento, Cristo como único 
modelo de conducta. En el campo te­
ológico, Cristo como objeto y funda­
mento de la fe. Pero esa Palabra, esa 
Persona, Cristo, no es sólo la clave del 
pensamiento del Papa: es la razón de ser 
de su vida. ¡O!Ié dificil es distinguir en­
tre vida y magisterio enJuan Pablo II! 

Lo dejó bien claro el mismo Papa 
en la encíclica Redemptor hominis, 
considerada el documento programá­
tico de su pontificado: "La única 
orientación del espíritu, la única di­
rección del entendimiento, de la vo­
luntad y del corazón es para nosotros 
ésta: hacia Cristo, Redentor del hom­
bre; hacia Cristo, Redentor del mun­
do. A Él nosotros queremos mirar, 
porque sólo en Él, Hijo de Dios, hay 
salvación" (n. 7). 

Durante las pasadas semanas, 
tantos hombres y mujeres, cristianos o 
no, han manifestado su reconocimien­
to a la figura de Juan Pablo 11 por mo­
tivos aparentemente muy diversos, 
como su santidad, su denuncia de los 
totalitarismos, su lucha por la paz, su 
confianza en los jóvenes, su defensa de 
la vida, su apoyo a la familia, su preo­
cupación por los marginados, su va­
lentía ante el dolor y la enfermedad. 
En mi opinión, esa variedad de per­
cepciones, todas acertadas, expresan 
que en Cristo se encuentran las vías de 
solución a los grandes problemas del 
hombre. Asimismo, es significativo el 
hecho de que muchas personas hayan 
vuelto a Cristo tras la muerte del Papa. 

2. La solidez del armazón teológico 
del magisterio de Juan Pablo JI se basa en 
una precisa antropología. Es bien conoci­
da la simpatía con que el filósofo Karol 
Wojtyla ha estudiado las obras de Husserl 
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y de Edith Stein, pero en su último libro, 
Memoria e identidad, el Papa ha rela­
tivizado explícitamente la aportación de 
la fenomenología y ha vuelto a poner de 
relieve el valor del realismo tomista. La 
relación entre razón y fe, tema al que el 
Pontifice ha dedicado expresamente una 
encíclica, ¿cómo ha de plantearse? 

Karol Wojtyla, Juan Pablo 11, se 
nos ha marchado al Cielo con la misma 
pasión intelectual que le había llevado 
a adentrarse en la fenomenología y 
muy tocado por el misticismo de Edith 
Stein. A la vez, todo su Magisterio está 
empapado por la doctrina de Tomás de 
Aquino, como puso de manifiesto en 
una de sus visitas a la Universidad Pon­
tificia Angelicum. Pienso que ese cam­
bio al que usted alude puede ser objeto 
de estudio para especialistas. Con in­
dependencia de esos matices, conside­
ro evidente que, por su capacidad de 
diálogo con las corrientes filosóficas 
modernas, el pensamiento de Juan Pa­
blo Ji es en sí mismo un fruto de la ar­
monía entre la razón y la fe. 

En estos tiempos de esoterismo y 
de pesimismo de la inteligencia, el 
Papa se ha erigido en un valiente de­
fensor de la razón. Ha expresado con­
fianza en la posibilidad que posee el 
entendimiento humano de conocer la 
verdad. Y ha presentado la fe como 
una luz, no como un límite: la fe cris­
tiana ilumina la inteligencia en su es­
fuerzo por comprender la realidad. 

De alguna manera, la fe protege a 
la razón de la superstición y del mie­
do, a la vez que invita a reconocer la 
existencia del misterio. La fe ayuda a 
la razón a percatarse de sus límites, 
pero también a recuperar la confianza 
en la grandeza de sus posibilidades. 
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3. En sus 104 viajes apostólicos por 
todo el mundo, en sus 146 peregrinacio­
nes italianas, en sus visitas a 317 de las 

333 parroquias de Roma; Juan Pablo JJ 
ha ejercz·tado plenamente su papel de 
Pastor universal, de Primado de la Igle­
sia italiana y de obispo de la Urbe. Este 
Papa, presentado por algunos como ''me­
diático" por su uso inteligente y profondo 
de los medios de comunicación, ha privi­
legiado siempre el contacto directo con la 
realidad. ¿En qué medida los mass me­
dia son instrumentos de evangelización? 
y, en este contexto, ¿qué repercusión 
apostólica cabe esperar de la extraordi­
naria y eficaz cobertura mediática que 
han tenido el funeral de Juan Pablo 11 y 
la elección de Benedicto XVI? 

El papel que juegan los medios de 
comunicación en la sociedad determi­
na la importancia que la Iglesia les 
atribuye. En sentido estricto, no se 
trata de una cuestión instrumental, 
sino más bien cultural: los medios de 
comunicación son fuente de conoci­
miento y factor de educación; crean 
modelos de conducta, hasta llegar a 
ser algo así como "cátedras de morali­
dad". Es lícito preguntarse por la legi­
timidad y los límites de su poder. 
Pero, sobre todo, los católicos han de 
sentir la responsabilidad de estar pre­
sentes en ese areópago, lugar privile­
giado para la expresión de la fe. 

Los acontecimientos de estos 
días ofrecen una señal inequívoca: las 
televisiones, la radio, la prensa de 
todo el mundo han narrado con arte y 
con respeto ceremonias litúrgicas de 
gran belleza, y han logrado que cente­
nares de millones de personas se tras­
laden idealmente a Roma, para rezar 
por el Papa, para despedir a Juan Pa­
blo 11 y para recibir a Benedicto XVI. 

La respuesta masiva de las audiencias 
ha confIrmado a los editores en su de­
cisión de dar generosa cobertura a los 
acontecimientos. El llamado "siste­
ma" de los medios de comunicación se 
ha ajustado como un guante a la mano 
de la Iglesia, que es universal, espiri­
tual, eterna: nada hay más verdadero, 
ni más fascinante. 

4. La afluencia de muchedumbres, y 
especialmente de jóvenes, en los viajes 
apostólicos y la impresionante moviliza­
ción popular que hemos testimoniado con 
ocasión de las exequz·as del Pontífice han 
suscitado dudas en algunas personas 
acerca de la real incidencia en las con­
ciencias de esos impulsos emotivos, sin 
duda nobilísimos pero tal vez fugaces. 
¿ Usted qué piensa al respecto? 

Desde luego, es un error confun­
dir religión con sentimiento. Pero 
sería también equivocado minusvalo­
rar las emociones. Ya he aludido antes 
a este tema. Conmoverse ante la 
muerte de un ser querido, anhelar la 
presencia de un padre, son reacciones 
profundamente humanas. Así, la res­
puesta emocionada de tantas personas 
durante estas semanas viene a confIr­
mar que la Iglesia es de verdad una fa­
milia, que es joven y está viva, como 
decía Benedicto XVI el 24 de abril. 

Por otra parte, las profundas 
emociones que hemos vivido pueden 
tener consecuencias prácticas impor­
tantes: se imprimen en la memoria del 
corazón, son difíciles de olvidar; im­
presionan el ánimo de los más jóve­
nes, y dejan una huella indeleble; re­
mueven la frialdad que a veces nos 
inunda con el pasar de los años; nos 
salvan del escepticismo. Nuestra his­
toria personal está formada por la vida 
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ordinaria y también por episodios 
memorables. 

PIenso que mucha gente, pasada 
la hora del sentimiento, conservará el 
recuerdo de haber participado en un 
momento histórico, de haber experi­
mentado una realidad espiritual de 
gran intensidad, un momento de gra­
cia. En definitiva, se acordará de ha­
ber escuchado una llamada de Dios, 
que ha vuelto a tocar a la puerta del 
corazón. Estoy convencido de que 
durante estos días han madurado mu­
chas respuestas a esa llamada, muchas 
decisiones de entrega a Dios, de amor 
fiel, de compromiso, de coherencia 
cristiana y humana. 

5. A propósito del entusiasmo popular 
despertado por Juan Pablo 11, hay quien ha 
afirmado que la gente acudía a aplaudir al 
cantante pero no apreciaba la canción. De 
hecho, son bien conocidas las dificultades 
que encuentra el magisterio de la Iglesia 
para plasmar la conducta práctica, tam­
bién la de los cristianos, en materia de de­
recho a la vida, de moral sexual, de estabi­
lidad fomiliar. .. ¿ Cómo se configura hoy 
en día el problema de la coherencia de 
quien no duda en declararse católico? 

Cuando acudimos a escuchar a 
una persona con autoridad moral, es­
tamos expresando aquello que busca­
mos, no aquello que ya poseemos. Su­
cede en ámbito religioso, pero tam­
bién en otros campos, porque la exis­
tencia es siempre, de algún modo, 
búsqueda, camino, deseo, anhelo de 
algo mejor, más bello, más justo. 

A este propósito vienen a mi me­
moria unas palabras de Juan Pablo lI, 
que comentan la famosa frase de San 
Agustín: «Nos has hecho, Señor, para 
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ti e inquieto está nuestro corazón has­
ta que descanse en ti» (San Agustín, 
Confesiones, I, 1). "En esta inquietud 
creadora -dice Juan Pablo lI- bate 
y pulsa lo que es más profundamente 
humano: la búsqueda de la verdad, la 
insaciable necesidad del bien, el ham­
bre de la libertad, la nostalgia de 10 
bello, la voz de la conciencia" ( Re­
demptor hominis, 18). 

Escuchar al Papa con atención 
-con esa inquietud- es hoy como 
un preámbulo de la fe, un principio de 
vida cristiana. Después de ese primer 
paso viene la decisión personal de co­
herencia, la búsqueda de la formación 
que ilumina, el anhelo de ejercitar la 
caridad que conforta, el recurso a los 
sacramentos que fortalecen. 

Me atrevo a decir que el Papa 
cumple una importante misión atra­
yendo a los hombres de buena volun­
tad; después entra en juego la respon­
sabilidad apostólica de los católicos, 
sacerdotes y laicos, que dan continui­
dad a la presencia de la Iglesia en todos 
los ambientes. Antes que pensar en la 
incoherencia por parte de algunos, 
prefiero pensar y rezar para que los 
acontecimientos que hemos vivido nos 
animen a renovar el propósito de ser 
más valientes para anunciar a Jesucris­
to, porque tantas personas nos están 
expresando, de muchos modos, que 
quieren conocerle, tratarle y amarle. 

6. Usted ha estado con Juan Pablo 11 
muchas veces, también fuera de las au­
diencias oficiales. ¿Nos puede referir un 
recuerdo personal? 

Un recuerdo particularmente en­
trañable para mí está unido al falleci­
miento de Mons. Álvaro del Portillo, 
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mi predecesor como prelado del Opus 
Dei, el 23 de marzo de 1994. Ese día, 
Juan Pablo II vino a Santa María de la 
Paz, la iglesia prelaticia, donde había­
mos instalado la capilla ardiente. 
Vino para rezar y, sin duda, también 
para manifestarnos su afecto paternal 
en aquel momento en que en el Opus 
Dei nos habíamos quedado sin padre. 
Ese episodio me parece un símbolo de 
la figura de Juan Pablo II: un padre 
fiel que siempre está cuando 10 necesi­
tas, que te consuela con afecto en el 
momento del dolor. 

7. Es innegable que la historia del 
Opus Dei está '4strechamente ligada al 
pontificado deJitan Pablo 11, que ha eri­
gido la Obra como Prelatura personal el 
28 de noviembre de 1982, ha beatificado 
alfundador el 17 de mayo de 1992 y lo 
ha canonizado el 6 de octubre de 2002. 
¿ Cuál es la raíz de la sintonía de Juan 
Pablo 11 con el esPíritu del Opus Dei? 

Antes de responder, déjeme re­
cordar que todas las instituciones y to­
dos los fieles de la Iglesia se han senti­
do queridos por Juan Pablo II, que 
siempre ha puesto la máxima atención 
pastoral hacia 10 que el Espíritu Santo 
suscita en la Iglesia. Por otra parte, en 
el Opus Dei deseamos servir a todos 
los Sucesores de Pedro, siguiendo el 
ejemplo de San Josemaría. Y, en fin, 
no puedo dejar de aludir al hecho de 
que Pablo VI, de venerada memoria, 
manifestó en varias ocasiones, tanto a 
Mons. Escrivá como a su primer suce­
sor, que deseaba ardientemente que se 
llegara a la solución jurídica del Opus 
Dei. En la primera audiencia que con­
cedió a mi predecesor, S.E. Mons. Ál­
varo del Portillo, le comentó, para que 
nos 10 transmitiera a todos, que consi­
deraba a Mons. Josemaría Escrivá una 

de las figuras del siglo :xx que más he­
roicamente habían respondido a la lla­
mada de Dios. 

Pienso que la raíz de la sintonía 
conJuan Pablo II, a la que usted se re­
fiere ahora, brota de la pasión evange­
lizadora del Papa, de su amor al mun­
do, de su conciencia del papel de los 
laicos en la misión de la Iglesia. Las 
preocupaciones pastorales del Santo 
Padre, su amor al hombre, su elevada 
visión del trabajo que dignifica a la 
persona, le hacían apreciar el espíritu 
del Opus Dei, yel mensaje de santifi­
cación del trabajo y de la vida ordina­
ria. Por parte de la Prelatura, hemos 
intentado corresponder a ese afecto, a 
ese aliento de fidelidad a la Iglesia, 
con el deseo de no defraudar las ex­
pectativas del Santo Padre y de secun­
dar lealmente sus enseñanzas. En es­
tos momentos, todos los recuerdos de 
estos años se transforman en motivo 
de gratitud. 

8. 1.338 beatos y 482 santos procla­
mados por Juan Pablo II. ¿Es un aspecto de 
la aplicación del Concilio Vaticano JI, cuyo 
núcleo consiste en la propuesta renovada de 
la llamada universal a la santidad? 

Sí, ciertamente. Algunos, además, 
han visto en esas cifras tan altas de be­
atificaciones y canonizaciones un es­
fuerzo del Papa por poner el mensaje 
de Cristo al alcance de cada hombre y 
de cada mujer. Efectivamente, en una 
sociedad secularizada como la nues­
tra, hay que abrir todas las vías de ac­
ceso a las almas, a los corazones. Y la 
vida de los santos es un extraordina­
rio vehículo de comunicación de la 
fe: modelos vivos, atractivos, com­
prensibles para personas de todas las 
razas y culturas. 
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San Pablo llamaba "santos" a los 
primeros cristianos. Los santos son en 
cierto modo "uno de nosotros". De­
muestran que es posible seguir aJesu­
cristo. Su ejemplo alimenta nuestra 
esperanza. Considero que Juan Pablo 
I1, también en esto, ha querido poner 
de relieve la realidad de que Jesucristo, 
el Buen Pastor, no hace discrimina­
ciones, dirige a todos la gran llamada 
de la santidad, meta -no 10 olvide­
mos- para la que ha sido creado el 
hombre, cada hombre, cada mujer. 
En mi opinión, por último, Juan Pa­
blo II también ha querido decir que el 
Señor no está lejos de nadie, que se 
interesa por todos. 

9. Juan Pablo IL el Papa del Totus 
tuus, ha empapado su vida de devoción 
mariana. Es innegable la conexión en­
tre la vida del Papa y las apariciones de 
la Virgen en Fátima: el atentado del 13 
de mayo, el tercer secreto en el que el mis­
mo Papa se ha reconocido, la muerte de 
Sor Lucía (13 de febrero) poco antes de 
la del Papa ... No le pido profecías, pero el 
tono apocalíptico de algunas interpreta­
ciones de las apariciones marianas, de 
las que casi parece desprenderse que esta­
mos llegando al final de los tiempos, de­
jan a uno pensativo. 

Tengo mucha devoción a Nues­
tra Señora de Fátima, he rezado con 
frecuencia ante su imagen sencilla y 
materna, me conmueve la historia de 
los pastorcillos. Pero no sabría opi­
nar sobre esas interpretaciones apo­
calípticas. No me siento inclinado, 
ni preparado. Sólo Dios logra leer 
entre las líneas del libro de la Histo­
ria. Yo vivo en la página de hoy: 
confío en el Divino Escritor y me 
agarro con fuerza a la realidad de que 
sus designios convocan a una vida 
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llena de esperanza, basada en que el 
Hijo de Dios ha querido dar su vida 
por nosotros. 

10. La brevedad del cónclave que ha 
elegido a Benedicto XVI transmite la 
imagen de una Iglesia muy unida, inclu­
so unánime. ¿ Cree que ya ha pasado el 
ciclón postconciliar y que se ha superado 
definitivamente la distinción, muchas 
veces artificiosa, entre "progresistas" y 
"conservadores"? 

El cónclave se ha alzado ante los 
ojos de todos como una lección ma­
gistral de unidad, que sin duda mar­
cará el futuro. Ha sido como un eco 
del "ubi Petrus, ibi Ecclesia" de San 
Ambrosio. Se ha cumplido también 
una vez más la aspiración que SanJo­
semaría Escrivá formulaba con las pa­
labras "omnes cum Petro ad Iesum per 
Mariam": todos, con Pedro, a Jesús 
por María. Hemos visto cómo los car­
denales, personas muy distintas entre 
sí, procedentes de zonas geográficas, 
mentalidades y experiencias muy va­
riadas, han dejado de lado sus dife­
rencias y se han estrechado enseguida 
en unión con Pedro. 

La distinción entre «conservado­
res» y «progresistas» es un a priori que 
corresponde a la aplicación de un es­
quema político simple a una realidad 
rica y profunda. Interpretar el cóncla­
ve de ese modo es como ver la realidad 
en blanco y negro. Pienso que tam­
bién en esto se observa un notable 
progreso, a medida que muchos co­
mentaristas conocen mejor la natura­
leza de la Iglesia. 

Desde el comienzo de esa reu­
nión, no he dejado de considerar que 
toda la Iglesia, con su oración y su 
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mortificación, había entrado en la 
Capilla Sixtina, y que el Señor ha pro­
metido que no deja de escuchar a los 
que rezan en su nombre. 

11. Le agradecería un retrato de Be­
nedicto XVI, tal como usted lo ha conocido. 

Lo veo como una persona que so­
bresale por su inteligencia teológica, 
su certera visión de los problemas de 
la Iglesia y de la cultura, y su amplitud 
de horizontes. A eso hay que sumar su 
experiencia de largos años de servicio 
a la Iglesia y su honda vida espiritual. 
De su delicadeza y capacidad de escu­
char puede dar testimonio cualquier 
persona que haya tenido ocasión de 
tratarle un poco. 

Ante un mundo crispado y con­
flictivo, el Santo Padre se presenta lú­
cido y sereno, preparado para dar razón 
de la esperanza de la Iglesia, de la fe en 
su Maestro. Si a todo esto se añade que 
10 ha buscado el Espíritu Santo, me 
parece que es en grado sumo la persona 
adecuada para este tiempo. 

12. ¿ Qué le sugiere el nombre que el 
nuevo Papa ha escogido? 

Personalmente, la decisión de re­
ferirse tanto a San Benito como a Be­
nedicto XV, me recuerda la importan­
cia que tienen para la Iglesia la cultu­
ra y el empeño por la paz. Pienso que 
en estos años los católicos tenemos la 
responsabilidad de hacer comprensi­
ble la fe ante nuestros semejantes, 
precisamente yendo a las raíces cris­
tianas de la cultura, especialmente eu­
ropea. Me refiero a la cultura en sen­
tido amplio: el clima que crean a su al­
rededor las familias cristianas; la ex­
tensión de las obras de misericordia; y 

también la investigación científica, el 
cine y la literatura. Los católicos de 
hoy han de ser forjadores de paz y de 
cult .... lras de "rida. 

A la mayoría de los católicos la 
elección del nombre nos ha causado 
sorpresa, junto a una sana curiosidad 
por conocer los motivos. La novedad 
del nombre es así otro recordatorio 
para unirnos más a la persona e inten­
ciones del Papa, como él mismo no 
cesa de pedirnos. 

13. ¿ Qué es lo que más le ha llama­
do la atención de la actuación del Carde­
nal Ratzinger como prefecto de la Con­
gregación para la doctrina de la fe? 

La capacidad de armonizar la cari­
dad con el servicio a la verdad. Ha sido 
un buen ejemplo del veritatem focientes 
in caritate (EI4,15) que recomienda 
San Pablo. En el libro Informe sobre la fe 
leemos: "La definición dogmática es un 
servicio a la verdad, un don ofrecido a 
los creyentes por la autoridad querida 
por Dios. Los dogmas -ha dicho al­
guien- no son murallas que nos impi­
den ver, sino, muy al contrario, venta­
nas abiertas al infinito". Son palabras 
que escribía el Cardenal Ratzinger po­
cos años después de ser puesto al frente 
de la Congregación para la doctrina de 
la fe. Pienso que son una de las claves 
de su actuación en ese dicasterio. 

14. En un artículo publicado por el 
profesor Joseph Ratzinger, antes de ser 
cardenal, en la revista Studi Cattolici 
(n. 69, diciembre 1966) se lee una deci­
dida defensa de la reforma litúrgica y, si­
multáneamente, una llamada de aten­
ción ante algunas aplicaciones precipita­
das. ¿Piensa que este tema puede ser una 
de las prioridades del nuevo pontificado? 
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Una explicación de esa inquietud 
se encuentra en otras palabras del 
Cardenal Ratzinger, publicadas hace 
algunos años: "La inagotable realidad 
de la liturgia católica me ha acom­
pañado a 10 largo de todas las etapas 
de mi vida; por este motivo, no puedo 
dejar de hablar continuamente de 
ella" (Mi vida: memorias 1927-1977, 
p. 34). Si tomamos conciencia de que 
la liturgia es acción de Dios, abierta a 
la participación del hombre, enten­
demos mejor su centralidad en la vida 
cristiana. Pienso que Benedicto XVI 
es muy sensible a la sacralidad de la li­
turgia, donde cielo y tierra se unen en 
tan misteriosa belleza, y que vive a 
diario la fuerza del adagio lex orandi, 
lex credendi . 

15. El programa pastoral de la Igle­
sia para e! tercer milenio ha sido trazado 
por Juan Pablo JI en la Novo Millen­
nio ineunte . ¿ Tendrá una papel fácil e! 
nuevo Papa? 

Me parece muy importante su­
brayar que, ahora y siempre, la aplica­
ción de ese programa es responsabili­
dad de toda la Iglesia, no sólo del 
Papa: la abdicación por parte de los 
fieles -sacerdotes y laicos- de esa 
tarea supondría una comodidad de 
graves consecuencias. En su Encícli­
ca Redemptoris missio, Juan Pablo II 
afirmaba: "Preveo que ha llegado el 
momento de dedicar todas las fuerzas 
eclesiales a la nueva evangelización y 
a la misión ad gentes. Ningún cre­
yente en Cristo, ninguna institución 
de la Iglesia puede eludir este deber 
supremo: anunciar a Cristo a todos 
los pueblos" (n. 3). 

La labor del Benedicto XVI será 
menos difícil cuanto más le sepamos 
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apoyar todos los católicos con nuestra 
oración y nuestro trabajo, cada uno 
dando testimonio de Jesucristo en el 
lugar que ocupa en la sociedad. Tam­
bién en esto resultan muy apropiadas 
las palabras de S. León Magno: ag­
nosce, christiane, dignitatem fuam! To­
dos estamos llamados a hacer la Igle­
sia, en plena adhesión al Santo Padre 
y a su Magisterio. 

16. En la homilía de la misa pro 
eligendo pontifice, el cardenal decano, 
Joseph Ratzinger, ha hablado de una 
''dictadura de! relativismo que no recono­
ce nada como definitivo y que deja como 
última medida sólo e! propio yo y sus an­
tojos". ¿ Cuáles son los principales proble­
mas morales que los cristianos deben 
afrontar hoy en día? 

No resulta sencillo responder a 
una pregunta tan amplia. Podríamos 
hablar de muchos temas, pero prefie­
ro mencionar solamente dos virtudes: 
la caridad y la castidad. 

En primer lugar, pienso que los 
cristianos hemos de reavivar el con­
vencimiento de que la caridad es la 
cumbre del mensaje evangélico. Ca­
ridad en sentido pleno, es decir, no 
sólo el gesto extraordinario, ocasio­
nal, sino la caridad constante, en la 
familia, con los amigos, entre los co­
legas; la preocupación por los enfer­
mos, los pobres, los solitarios, los 
tristes, los necesitados; la caridad en 
el trabajo, en la política, en la eco­
nomía. En realidad, estamos hablan­
do de una virtud personal, de uno de 
los dones más grandes que puede 
ofrecer la Iglesia al mundo. Estamos 
hablando también del Espíritu San­
to, que es el Amor increado, y de su 
acción en las almas. 
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En muchos ambientes, la castidad 
es ~i me permite la expresión- una 
virtud ausente, exiliada, lo que produ­
ce un devastante perjuicio para la per­
sona. Paradójicamente, se observa 
cierta vergüenza de mencionarla, 
mientras que se ha perdido la vergüen­
za para hablar en público de las más 
retorcidas perversiones, dando así 
cauce de normalidad a cualquier de­
sorden. La pureza cristiana nos remite 
inmediatamente a Jesucristo, que pide 
a sus discípulos limpieza de mirada, de 
corazón y de conducta. Por desgracia, 
vivimos en una sociedad erotizada, 
donde el sexo se ha convertido en mer­
cancía que se compra y se vende: esta­
mos viendo las terribles consecuencias 
de ese penoso mecanismo, que anima­
liza a la criatura racional. Los católicos 
tienen que devolver al mundo el apre­
cio a la castidad, que está más unida a 
la caridad de lo que a primera vista 
puede parecer. En cierto modo, la cas­
tidad es una forma de la caridad: del 
amor a Dios, del respeto a uno mismo 
ya los demás. 

17. San León IX, a quien los histo­
riadores consideran el mejor Papa 
germánico del medioevo, condenó en el 
sínodo de Vercelli (1050) las erróneas te­
orias de Berengario de Tours sobre la Eu­
caristía. Quizá no es casualidad que Be­
nedicto XVI, elegido el19 de abril, fiesta 
litúrgica de San León IX, haya subraya­
do el hecho de que su elección haya tenido 
lugar durante el Año de la Eucaristía 
proclamado por Juan Pablo JI. 

Uno de los primeros documentos 
de Juan Pablo II -la Carta DominiCJ2 
Ce1Ul!, de 1980-- trataba precisamente 
de la Eucaristía. Su última decisión 
pastoral, de fuerte simbolismo, ha sido 
centrar este año, que ha sido el último 

de su pontificado, en la Eucaristía. De 
ese modo, el primer sínodo de obispos 
que presidirá el nuevo Papa estará de-
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vida de la Iglesia" ( Catecismo de la Igle­
sia Católica, 1343) y fuente de su mi­
sión evangelizadora. Efectivamente, 
todo hace pensar en la Providencia or­
dinaria de Dios, que encuentra siem­
pre el modo de ayudarnos a mirar "ha­
cia el centro", hacia la Eucaristía. 

18. En una de las misas de acción de 
gracias por la beatificación de Josemaria 
Esmvá, el19 de mayo de 1992, el Car­
denal Ratzinger definió al fundador del 
Opus Dei "un gran hombre de Dios, que 
recorrió los continentes para dar a todos 
la valentía de la normalidad cristiana, 
que es precisamente la santidad: vivir el 
don que hemos recibido en el Bautismo" ... 

He observado que a Benedicto 
XVI le gusta considerar la vida cristiana 
como una semilla depositada en el alma 
en el momento del bautismo. Al princi­
pio parece insignificante, sin embargo 
se muestra eficaz frente al mal y, sobre 
todo, lleva el bien al mundo, trae agua 
limpia, por así decir: agua que fecunda 
todos los desiertos. Se trata, en el fon­
do, de la parábola evangélica del grano 
de mostaza, que resume la aspiración 
de todos los cristianos, y en consecuen­
cia de los fieles del Opus Dei, metidos 
como estamos en medio del mundo. La 
misión de los católicos en la sociedad 
puede ser vista de esa manera: portado­
res de una pequeña -iY a la vez gran­
de!- semilla de paz y de alegría que 
madura dentro del alma y se difunde en 
el mundo. 

19. En estos momentos, ¿en qué 
campos lleva a cabo prioritariamente el 
Opus Dei su servicio a la Iglesia? 
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El servicio que presta la Prelatura 
se resume en una tarea formativa, 
abierta a sacerdotes y laicos, hombres 
y mujeres, de todas las culturas y pro­
fesiones. La formación que propor­
ciona el Opus Dei tiende a recordar 
una verdad esencial: que los cristianos 
estamos llamados a imitar aJesucristo 
en nuestra vida cotidiana, que nuestra 
vocación es servir a los demás, querer­
les, precisamente a través de nuestra 
profesión y nuestras relaciones. Servir 
a los demás en la vida ordinaria, des­
cubrir la dimensión de servicio que 
poseen todos los trabajos, es una for­
ma excelente de anunciar a Jesucristo. 

Me gustaría también puntualizar 
que la labor del Opus Dei se dirige a 
cada persona, no se limita a un sector 
de la sociedad. Pretende que cada 
cristiano se esfuerce por llevar la luz 
de Cristo a las personas que le rodean. 
Esto significa tanto transmitir el teso­
ro de la fe, como aprender de los 
demás, que han sido amados y redi­
midos por Cristo. También me llena 
de alegría afirmar que un fiel del Opus 
Dei -hombre o mujer- procura mi­
rar a María, la mujer eucarística, que 
ha sabido hacer de su vida entera una 
oblación, en unión al Sacrificio de 
Cristo por todas las criaturas. 

Roma 
l-IV-2005 
Con motivo de la enfermedad 
de Juan Pablo 11 

En medio de la paz que siempre 
nos ha transmitido el Santo Padre, 
vivimos horas de ansiedad por la sa­
lud de nuestro queridísimo Juan Pa­
blo n. Me han llegado noticias de 
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que también hoy ha querido rezar el 
Via Crucis, y ha vuelto a meditar 
acerca de los sufrimientos de Nuestro 
Señor. Nos unimos a las oraciones del 
Papa, que está dejando bien patente 
la seguridad en el dolor, que proviene 
de estar con Jesucristo. Rezo por Su 
Santidad, por todo 10 que tenga en su 
alma. Y pido a Dios que le acompañe, 
que le llene con su luz y le inunde aún 
má~ de serenidad. Pienso que inter­
preto las intenciones de tantísimas 
personas si afirmo que, especialmen­
te los católicos, querríamos estar jun­
to a su lecho, acompañarle minuto 
tras minuto, no separarnos de él, ni 
de día ni de noche. Podemos hacerlo, 
con la oración. Hoyes primer viernes 
de mes: un buen momento para pedir 
al Señor en la Eucaristía por nuestro 
amadísimo Papa. 

Roma 
2-IV-2005 
Al conocer la noticia delfalleci­
miento deJuan Pablo 11 

Hoy más que nunca es tiempo de 
rezar, muy unidos en Cristo, con el 
corazón lleno de agradecimiento a 
Juan Pablo n, que se ha gastado -día 
tras día, hasta el últi~o aliento- para 
cumplir con su misión de Padre y de 
Pastor. La gratitud filial se mezcla hoy 
con el dolor, un dolor profundo y se­
reno. A 10 largo de estos casi 27 años 
hemos aprendido a querer a Juan Pa­
blo n con toda el alma, y ahora nota­
mos en nuestro corazón el desgarrón 
de su ausencia. 

Pero sabemos por la fe que Juan 
Pablo n ha atravesado "el umbral de 
la esperanza" y nos espera -con su 
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